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  ORGANIZACIÓN DE UNA LEGIÓN ROMANA


  Los centuriones Macro y Cato son los principales protagonistas de Adiós, Britania. Para que los lectores que no estén familiarizados con las legiones romanas tengan más clara la estructura jerárquica de éstas, he expuesto una guía básica de los rangos que van a encontrar en esta novela. La Segunda legión, el «hogar» de Macro y Cato, constaba de unos cinco mil quinientos hombres. La unidad básica era la centuria de ochenta hombres dirigida por un centurión y con un optio que actuaba como segundo al mando. La centuria se dividía en secciones de ocho hombres que compartían un cuarto en los barracones, o una tienda si estaban en campaña. Seis centurias componían una cohorte, y diez cohortes, una legión; la primera cohorte era doble. A cada legión le acompañaba un contingente de caballería de ciento veinte hombres, repartido en cuatro escuadrones, que hacían las funciones de exploradores o mensajeros. En orden descendente, los rangos principales de la legión eran los siguientes:


  El legado era un hombre de ascendencia aristocrática. Solía tener unos treinta y cinco años y dirigía la legión durante un lustro como máximo. Su propósito era hacerse un buen nombre a fin de mejorar su posterior carrera política.


  El prefecto del campamento era un veterano de edad avanzada que previamente había sido centurión jefe de la legión y se encontraba en la cúspide de la carrera militar. Era una persona experta e íntegra, y a él pasaba el mando de la legión en ausencia del legado.


  Seis tribunos ejercían de oficiales de Estado Mayor. Eran hombres de unos veinte años que servían por primera vez en el ejército para adquirir experiencia en el ámbito administrativo antes de asumir el cargo de oficial subalterno en la administración civil. El tribuno superior era otra cosa. Provenía de una familia senatorial y estaba destinado a altos cargos políticos y al posible mando de una legión.


  Sesenta centuriones se encargaban de la disciplina e instrucción que estructuraban la legión. Eran celosamente escogidos por su capacidad de mando y por su buena disposición para luchar hasta la muerte. En consecuencia, el índice de bajas entre éstos superaba con mucho el de otros puestos. La categoría de los centuriones dependía de su antigüedad en función de la fecha de su nombramiento. El centurión de mayor categoría dirigía la primera centuria de la primera cohorte y solía ser un soldado respetado y laureado.


  Los cuatro decuriones de la legión tenían bajo su mando a los escuadrones de caballería, y aspiraban a ascender a comandantes de las unidades auxiliares de la misma.


  A cada centurión le ayudaba un optio, que desempeñaba la función de ordenanza con servicios de mando menores. Los optios aspiraban a ocupar una vacante en el cargo de centurión.


  Los legionarios eran hombres que se habían alistado por un período de veinticinco años. En teoría, un voluntario que quisiera alistarse en el ejército tenía que ser ciudadano romano, pero, cada vez más, se reclutaba a habitantes de otras provincias a los que se les otorgaba la ciudadanía romana al unirse a las legiones.


  Los integrantes de las cohortes auxiliares eran de una categoría inferior a la de los legionarios. Procedían de otras provincias romanas y aportaban al Imperio la caballería, la infantería ligera y otras armas especializadas. Se les concedía la ciudadanía romana una vez cumplidos veinticinco años de servicio o como recompensa por una hazaña destacada en batalla.


  CAPÍTULO I


  -¿Cuánto falta para llegar al campamento? -preguntó el griego al tiempo que echaba un vistazo por encima del hombro una vez más-. ¿Llegaremos antes de que oscurezca?


  El decurión al mando de la pequeña escolta de caballería escupió una pepita de manzana y engulló la ácida pulpa antes de responder.


  -Lo conseguiremos. No se preocupe, señor. Calculo que nos quedan unos ocho o diez kilómetros como mucho.


  -¿No podemos ir más deprisa?


  El hombre seguía mirando por encima del hombro y el decurión no pudo resistir más la tentación de echar a su vez un vistazo al camino. Pero no había nada que ver. La ruta estaba despejada hasta una ensilladura enclavada entre dos colinas cubiertas de espesos bosques que titilaban con el calor. Eran las únicas personas que había en el camino, y así había sido desde que dejaron a mediodía el puesto fortificado de avanzada. Desde entonces, el decurión, los diez soldados de caballería de la escolta que comandaba y el griego con sus dos guardaespaldas habían seguido el camino hacia el enorme campamento avanzado del general Plautio. Allí se habían concentrado tres legiones y una docena de unidades auxiliares para asestarle un último y decisivo golpe a Carataco y a su ejército de britanos reclu-tado entre el puñado de tribus que todavía estaban abiertamente en guerra con Roma.


  Suscitaba una gran curiosidad en el decurión el tipo de asuntos que tendría que tratar el griego con el general. Con la primera luz del día el prefecto de la cohorte de caballería de los tungrios le había ordenado que hiciera entrar en acción a los mejores hombres de su escuadrón y que escoltara a aquel griego y lo llevara ante la presencia del general. Hizo lo que le pidieron y no preguntó. Pero ahora, mientras miraba al griego de reojo, sentía curiosidad.


  El hombre rezumaba dinero y refinamiento, aunque fuera vestido con una sencilla capa y una modesta túnica roja. El decurión se fijó con disgusto en que llevaba las uñas muy bien arregladas, y tanto de su cabello oscuro, que empezaba a ralear, como de su barba, emanaba el aroma de una cara pomada de cidra. No llevaba joyas en las manos, pero unas pálidas franjas de piel blanca mostraban que el griego estaba acostumbrado a lucir una gran variedad de anillos ostentosos. El decurión torció levemente el gesto y catalogó a aquel hombre como uno de esos griegos libertos que con astucia se habían abierto camino hasta el corazón de la burocracia imperial. El hecho de que el hombre estuviera entonces en Britania y de que intentara no llamar la atención, cosa que era obvia, significaba que estaba realizando una importante misión, tan delicada que no se podía confiar en el servicio imperial de mensajería para que realizara la entrega de la misiva al general.


  El decurión, de forma discreta, dirigió la mirada hacia los dos guardaespaldas que cabalgaban inmediatamente detrás del griego. Iban vestidos con la misma sencillez y bajo sus capas llevaban unas espadas cortas que pendían de un tahalí modelo del ejército. Aquéllos no eran los ex gladiadores que la mayoría de hombres adinerados de Roma preferían emplear como guardaespaldas. Las espadas y su porte los delataban y el decurión los reconoció por lo que eran: miembros de la Guardia Pretoriana que trataban, sin conseguirlo, viajar de incógnito. Y eran la prueba definitiva de que el griego estaba allí por asuntos relativos al Imperio.


  El funcionario de palacio miró hacia atrás una vez más.


  -¿Hemos perdido a alguien? -preguntó el decurión.


  El griego volvió la cabeza, borró la expresión preocupada de su rostro y sus labios esbozaron una sonrisa forzada.


  -Sí, al menos eso espero.


  -¿Alguien sobre quien se me debería advertir?


  El griego se lo quedó mirando un momento y sonrió de nuevo.


  -No.


  El decurión aguardó a que el hombre entrara en detalles, pero el griego lo dejó con la palabra en la boca y miró al frente. El decurión se encogió de hombros al tiempo que tomaba otro bocado de su manzana y dejaba vagar su mirada por la campiña circundante. Al sur, la cuenca alta del río Támesis serpenteaba a través del ondulante paisaje. Unos bosques antiguos abrazaban las cimas de las colinas, en tanto que sus laderas se veían salpicadas con los pequeños asentamientos y granjas de la tribu de los dobunos, una de las primeras que rindió homenaje a Roma cuando las legiones desembarcaron hacía ya más de un año.


  Aquél sería un buen lugar para establecerse, rumió el decurión. En cuanto hubiera servido sus veinticinco años y le concedieran la ciudadanía y una pequeña gratificación, compraría una granja en la periferia de una colonia de veteranos y terminaría sus días en paz. Puede que hasta se casara con la mujer nativa que había recogido en Camuloduno, criaría con ella unos cuantos hijos y se pondría como una cuba.


  El cálido consuelo de su ensueño se vio interrumpido cuando de repente el griego frenó su montura y clavó de nuevo la mirada en el camino, entornando sus ojos castaños bajo unas depiladas cejas. Musitando una maldición, el decurión alzó el brazo para detener a sus hombres y a continuación se volvió hacia el nervioso individuo que tenía a su cargo.


  -¿Y ahora qué?


  -¡Allí! -señaló el griego-. ¡Mira!


  El decurión, cansinamente, se dio la vuelta en su silla y el cuero crujió bajo sus pantalones de montar. En un primer momento no vio nada, pero luego, cuando su mirada se dirigió al punto en que el camino desaparecía por encima de la colina, divisó las oscuras siluetas de unos jinetes que salían a toda velocidad de entre las sombras de los árboles. Entonces aparecieron bajo la luz del sol, galopando directamente hacia el griego y su escolta.


  -¿Quién demonios son? -dijo entre dientes el decurión.


  -No tengo ni idea -repuso el griego-, pero creo que sé quién los envía.


  El decurión le lanzó una mirada irritada.


  -¿Son hostiles?


  -Mucho.


  El decurión examinó con ojo experto a los perseguidores, que en aquellos momentos se hallaban a poco más de kilómetro y medio de distancia: eran ocho, sus capas de color negro y marrón oscuro se agitaban a sus espaldas mientras ellos se agachaban sobre sus monturas y las espoleaban. Ocho contra trece, sin contar al griego. Tenían posibilidades, reflexionó el decurión.


  -Ya he visto suficiente. -El griego dio la vuelta para alejarse de los distantes jinetes y clavó los talones en su montura-. ¡Vamos!


  -¡Adelante! -ordenó el decurión, y la escolta galopó tras el griego y sus guardaespaldas.


  El decurión estaba enojado. No había ninguna necesidad de correr de esa forma. Tenían ventaja, por lo que podían descansar sus monturas, esperar a que los perseguidores los alcanzaran con sus caballos rendidos y todo terminaría rápidamente. Pero claro, cabía la remota posibilidad de que alguno de ellos tuviera suerte y arremetiera contra el griego. Las órdenes del prefecto habían sido muy explícitas: el griego no debía sufrir ningún daño. Su vida tenía que protegerse a toda costa. Visto así, y por desagradable que pudiera resultar, lo mejor era mantenerse fuera de peligro, admitió el decurión. Les llevaban un kilómetro y medio de ventaja y seguramente llegarían al campamento del general mucho antes de que los jinetes les dieran alcance.


  Al volver a mirar por encima del hombro, el decurión quedó asombrado de lo mucho que se habían acercado los perseguidores y se dio cuenta de que debían de llevar unas magníficas monturas. Tanto su propio caballo como los de sus hombres eran tan buenos como cualquiera de los de la cohorte, pero en aquellos momentos estaban siendo superados con creces. Con todo, los perseguidores tenían que ser unos estupendos jinetes para lograr de sus monturas semejante comportamiento.


  Por primera vez la duda asaltó al decurión. Aquéllos no eran unos simples forajidos y, a juzgar por su cabello oscuro, su tez morena y sus capas y túnicas largas y sueltas, tampoco eran nativos de la isla. Por otra parte, los miembros de las tribus celtas sólo atacaban a los romanos cuando les superaban ampliamente en número. Además, el griego parecía conocerlos. Aun teniendo en cuenta lo timorato de su raza, el terror de aquel hombre era palpable. Iba por delante del decurión, dando peligrosos botes a lomos de su montura y flanqueado por sus guardaespaldas, que cabalgaban sobre sus animales con mucho más estilo y seguridad. El decurión torció el gesto y sus labios se fruncieron en torno a unos dientes apretados. Puede que el griego se desenvolviera bien en palacio, pero montaba de manera harto penosa.


  No tardó mucho en ocurrir lo inevitable. Dando un grito agudo, el griego rebotó demasiado hacia un lado y, a pesar de un último y desesperado tirón de las riendas, el impulso lo arrojó fuera de la silla. Sudando, el decurión se las arregló por los pelos para hacer girar a su bestia y evitar que pisoteara al hombre caído.


  -¡Alto!


  Con un coro de maldiciones y unos alarmados relinchos por parte de los ponis, la escolta se acercó alrededor del griego, que estaba tendido de espaldas.


  -Mejor será que el cabrón no esté muerto -refunfuñó el decurión al tiempo que se deslizaba de la silla.


  Los guardaespaldas enseguida se pusieron a su lado, erguidos junto al hombre cuya vida les había sido confiada.


  -¿Vive? -preguntó uno de ellos entre dientes.


  -Sí. Respira.


  El griego parpadeó y abrió los ojos, luego volvió a cerrarlos frente al resplandor del sol.


  -¿Qué... qué ha pasado? -Y se desplomó otra vez, inconsciente.


  -¡Levantadlo! -exclamó el decurión con brusquedad-. Ponedlo sobre su caballo.


  Los pretorianos tiraron del griego para ponerlo en pie y lo pusieron de nuevo sobre la silla antes de volver a encaramarse a sus monturas. Uno de ellos tomó las riendas del griego en tanto que el otro sujetó al hombre agarrándolo con firmeza del hombro.


  El decurión señaló hacia el camino.


  -¡Sacadlo de aquí!


  Mientras los tres hombres apretaban el paso hacia la seguridad del campamento del general, el decurión montó de nuevo y se volvió hacia sus perseguidores.


  Éstos se hallaban mucho más cerca entonces, a no más de trescientos pasos de distancia, y se desplegaban en forma de V mientras se abalanzaban hacia la escolta que se había detenido. Sacaron unas jabalinas ligeras de sus fundas y las empuñaron por encima de la cabeza, preparados para lanzarlas.


  -¡Formad una línea de escaramuza! -bramó el decurión.


  Sus hombres se separaron a lomos de los ponis que resoplaban y se extendieron por el camino para enfrentarse a sus perseguidores, todos ellos levantando el escudo para cubrir su cuerpo en tanto que la mano libre hacía descender la punta de su lanza hacia los jinetes que se acercaban con rapidez. El decurión lamentó no haber ordenado a sus hombres que trajeran las jabalinas, pero sólo había previsto una cabalgata diurna sin incidentes hasta el campamento del general. Ahora tendrían que hacer frente a las descargas de jabalinas ligeras antes de poder acercarse para enfrentarse cara a cara con el enemigo.


  -¡Preparados! -les gritó el decurión a sus hombres, advirtiéndoles de su intención de atacar-. ¡Cuando yo diga... a la carga!


  Profiriendo gritos salvajes y espoleando frenéticamente a sus monturas, los auxiliares avanzaron como una oleada y rápidamente fueron adquiriendo velocidad mientras las dos pequeñas líneas se abalanzaban la una contra la otra.


  Los jinetes enemigos se dirigían hacia los auxiliares con gran esfuerzo y sin dar muestras de frenar el galope. Por un instante el decurión tuvo la certeza de que arremeterían de lleno contra sus hombres y se preparó para el impacto. El impulso de retroceder se apoderó de ellos con un estremecimiento y la línea aminoró la marcha.


  El decurión volvió a poner sus ideas en orden y bramó a diestro y siniestro:


  -¡Seguid adelante! ¡Seguid adelante!


  Al frente podían distinguirse las expresiones de sus perseguidores: decididas, silenciosas, crueles. Los largos y sueltos pliegues de sus túnicas y capas no dejaban entrever ninguna clase de armadura debajo y el decurión casi sintió lástima por ellos, dada la desigual naturaleza del inminente enfrentamiento. Fuera cual fuese la calidad de sus monturas no podían esperar imponerse uno contra uno a los soldados de la caballería auxiliar, que iban mejor protegidos.


  En el último momento, sin que hubiera necesidad de dar ninguna orden, el enemigo hizo dar la vuelta a sus caballos mediante una repentina sacudida y cabalgó a lo largo del frente de la carga romana. Los brazos que sujetaban las jabalinas se echaron hacia atrás.


  -¡Cuidado! -gritó uno de los hombres del decurión cuando varias jabalinas salieron despedidas y describieron una baja trayectoria hacia el grupo de escolta. No fue una alocada ráfaga de proyectiles, pues cada uno de los hombres había elegido cuidadosamente su objetivo, y las puntas de hierro de las jabalinas alcanzaron con ruido sordo los pechos e ijadas de las monturas de la caballería. Sólo una de ellas había alcanzado a un jinete en la parte baja del estómago, justo por encima de la perilla de su silla de montar. El decurión se dio cuenta enseguida de que habían apuntado a los caballos de manera deliberada. Algunos de ellos se empinaron, golpeando a los heridos con sus cascos, en tanto que otros respingaron hacia un lado profiriendo estridentes relinchos de terror. Los jinetes se vieron obligados a abandonar el ataque mientras intentaban por todos los medios recuperar el control de sus bestias. Dos hombres fueron desmontados, dando de cabeza contra la seca tierra del camino.


  Otras jabalinas surcaron el aire. La montura del decurión se convulsionó cuando una oscura asta se le incrustó en el lomo derecho. El decurión apretó los muslos de forma instintiva contra el cuero de la silla y maldijo a su caballo cuando éste se detuvo y empezó a balancear la cabeza de un lado a otro, arrojando gotas de saliva que volaban bajo la luz del sol. El resto de la escolta se arremolinaba a su alrededor, formando un caos de animales heridos y hombres desmontados que trataban desesperadamente de apartarse de las asustadas bestias.


  Muy cerca, el enemigo había agotado sus jabalinas y ahora cada uno de los hombres desenvainó la espada, la spatha de hoja larga que era el modelo reglamentario de la caballería de Roma. La situación se había vuelto en su contra y en aquellos momentos la escolta se enfrentaba a la extinción.


  -¡Van a cargar! -gritó una voz aterrorizada cerca del decurión-. ¡Corred!


  -¡No! ¡No os separéis! -exclamó el decurión a voz en grito al tiempo que se deslizaba por la grupa de su montura herida-. ¡Si corréis estáis jodidos! ¡Cerrad filas! Cerrad filas en torno a mí.


  Fue una orden inútil. Con la mitad de sus hombres a pie, algunos de los cuales todavía estaban aturdidos a causa de la caída y el resto batallando por controlar sus monturas, era imposible llevar a cabo una defensa coordinada. Cada uno de ellos tendría que salvarse como pudiera. El decurión se echó a un lado, buscando un espacio abierto que le proporcionara sitio suficiente para blandir su lanza, y clavó la mirada en el enemigo que avanzaba al trote con las espadas apuntando con mortíferas intenciones.


  Entonces alguien gritó una orden, en latín.


  -¡Dejadlos!


  Los ocho jinetes enfundaron sus hojas y, mediante bruscos tirones de las riendas, trotaron en torno al receloso círculo de soldados de caballería, luego ganaron velocidad y enfilaron el camino a galope tendido en dirección al distante campamento de las legiones.


  -¡Mierda! -exclamó alguien entre dientes con una explosiva exhalación de alivio-. Nos ha ido de poco. Pensé que iban a cosernos a puñaladas.


  Por un momento el decurión compartió instintivamente el sentimiento de aquel hombre, antes de que se le helaran las entrañas.


  -El griego. van detrás del griego.


  Y lo iban a atrapar, además. A pesar de la ventaja que llevaban, el hecho de que el griego estuviera inconsciente haría que los pretorianos fueran más despacio, por lo que serían rebasados y caerían muertos mucho antes de alcanzar la seguridad del general Plautio y de su ejército.


  El decurión maldijo al griego y maldijo su propia mala fortuna por habérsele encomendado la protección de aquel hombre. Agarró las riendas del caballo del soldado herido que seguía intentando extraerse la jabalina del estómago.


  -¡Baja!


  El soldado tenía el rostro contraído de dolor y no parecía haber oído la orden, por lo que el decurión lo sacó de la silla de un empujón y subió al caballo. Se oyó un grito agónico cuando el herido golpeó pesadamente contra el suelo y el asta de la jabalina se partió.


  -¡Todo aquel que tenga un caballo que me siga! -gritó el decurión al tiempo que hacía dar la vuelta a su montura y la espoleaba para ir tras sus atacantes-. ¡Seguidme!


  Se agachó todo lo que pudo y la crin del poni se agitaba contra su mejilla mientras el animal resoplaba y empleaba todas sus fuerzas en obedecer las salvajes órdenes de su jinete. El decurión echó un vistazo a su alrededor y vio que cuatro de sus hombres se habían separado de los demás e iban galopando tras él. Cinco contra ocho. Eso no era bueno. Pero al menos no habría más jabalinas, y el escudo y la lanza que llevaba le proporcionarían ventaja contra cualquier hombre armado únicamente con una espada. De modo que el decurión salió a la caza de aquellos desconocidos, embargado por un frío deseo de venganza aun cuando sólo pensara en la necesidad de salvar al griego que había sido el causante de todo aquello.


  El camino descendía con una suave inclinación y allí, a unos trescientos pasos por delante, galopaba el enemigo que a su vez iba unos quinientos metros por detrás del griego y de sus guardaespaldas pretorianos, los cuales seguían esforzándose para mantenerlo a lomos de su caballo.


  -¡Vamos! -gritó el decurión por encima del hombro-. ¡No os quedéis atrás!


  Los tres grupos de jinetes atravesaron el fondo del valle e iniciaron el ascenso por la pendiente opuesta. El esfuerzo que las monturas de los perseguidores habían hecho con anterioridad empezó a hacerse patente cuando la distancia entre éstas y el decurión empezó a menguar. Con creciente excitación triunfante clavó los talones y pronunció unos gritos de ánimo al oído del caballo.


  -¡Vamos! ¡Vamos, nena! ¡Un último esfuerzo!


  La distancia se había reducido a la mitad cuando el enemigo alcanzó la cima de la colina, perdiéndose de vista momentáneamente. El decurión sabía con seguridad que sus hombres y él los atraparían antes de que pudieran caer sobre el griego y sus pretorianos. Miró hacia atrás y se sintió aliviado al ver que sus hombres lo seguían de cerca; no iba solo hacia el enemigo.


  Cuando el camino empezó a descender, a unos cinco kilómetros de distancia por delante de él, apareció el gigantesco cuadrado por el que se expandía el campamento del general. Unas intrincadas cuadrículas de tiendas diminutas llenaban el vasto espacio delimitado por la pared de turba y las defensas. Tres legiones y varias cohortes auxiliares, unos veinticinco mil hombres, se concentraban para avanzar, encontrar y destruir al ejército de Carataco y sus guerreros britanos. El decurión sólo tuvo un momento para empaparse del espectáculo antes de que su visión se llenara de jinetes que volvían a la carga por el camino y se dirigían a él. No había tiempo para frenar el caballo y dejar que sus hombres le alcanzaran, por lo que rápidamente el decurión alzó su escudo oval y bajó la punta de su lanza, apuntando al centro del pecho del hombre más próximo.


  De pronto se halló en medio de ellos y con la sacudida del impacto se le fue el brazo hacia atrás y se le torció el hombro dolorosamente. El asta de la lanza le fue arrancada de entre los dedos y oyó el profundo gruñido del hombre al que había alcanzado cuando el enemigo pasó en un remolino de sueltas capas y crines y colas equinas. La hoja de una espada dio un golpe sordo contra su escudo, rebotando ruidosamente contra el tachón antes de rajarle la pantorrilla. Entonces el decurión pasó entre ellos. Dio un buen tirón a las riendas hacia un lado y desenvainó su espada. Un agudo entrechocar de armas y gritos anunciaron la llegada del resto de sus hombres.


  Con la espada en alto el decurión cargó contra el tumulto. Sus hombres luchaban desesperadamente, doblados en número. Mientras rechazaban un ataque se hacían vulnerables al siguiente y cuando su comandante volvió a reunirse con ellos, dos ya habían caído y sangraban en el suelo junto a la retorcida figura del hombre al que el decurión había atravesado con su lanza.


  Notó un movimiento a su izquierda y agachó el casco en el preciso momento en que una espada atravesaba el borde metálico de su escudo. El decurión echó bruscamente el escudo a un lado en un intento por arrancarle el arma de las manos a su oponente y al mismo tiempo describió un amplio arco con su espada mientras se daba la vuelta para enfrentarse a aquel hombre. La hoja destelló, el hombre abrió los ojos al darse cuenta del peligro y echó el cuerpo hacia atrás. La punta le rasgó la túnica hiriéndole en el pecho.


  -¡Mierda! -exclamó el decurión, que golpeó suavemente los ijares de su montura para acercarse poco a poco a su enemigo y asestarle un revés. La intención de acabar con aquel hombre no le dejó ver el peligro que llegaba de otra dirección, por lo que no pudo ver la figura desmontada que corría hacia su lado y le propinaba una estocada en la entrepierna. Sólo notó el golpe, como un puñetazo, y cuando se dio la vuelta el hombre ya había retrocedido de un salto con su espada teñida de rojo. El decurión se dio cuenta enseguida de que se trataba de su propia sangre, pero no había tiempo para examinar la herida. Una mirada le reveló que era el único que quedaba de sus hombres. Los demás ya estaban muertos o agonizaban, a expensas de tan sólo dos de aquellos extraños y silenciosos individuos que luchaban como si hubieran nacido para eso.


  Unas manos lo agarraron del brazo que sujetaba el escudo y el decurión fue arrancado salvajemente de su silla, estrellándose contra la dura tierra del camino y sin aire en los pulmones. Mientras yacía de espaldas, sin aliento y mirando al cielo azul, una oscura silueta se situó entre el sol y él. El decurión sabía que aquello era el final, pero no quiso cerrar los ojos.


  Frunció los labios en una mueca desdeñosa.


  -¡Venga ya, cabrón!


  Pero no hubo ninguna estocada. El hombre dio la vuelta rápidamente y se marchó. Entonces oyó un correteo, un resoplar de caballos y un chacoloteo de cascos, sonidos que se desvanecieron enseguida para dejar paso a los ecos extrañamente serenos de una tarde de verano. El vibrante zumbido de los insectos se veía interrumpido tan sólo por los gemidos agonizantes de un hombre que había sobre la hierba cercana. Al decurión le impresionó el hecho de seguir vivo, de que aquel hombre le hubiera perdonado la vida aun cuando yacía indefenso en el suelo. Respiró con gran dificultad al tiempo que se incorporaba con cuidado.


  Los seis jinetes supervivientes habían reanudado la persecución del griego y el decurión sintió cómo un sentimiento de ira amarga invadía su ánimo. Había fracasado. A pesar del sacrificio de la escolta aquellos desconocidos iban a alcanzar al griego y ya se imaginaba el duro rapapolvo que iba a recibir cuando, con lo que quedaba de la escolta, volviera renqueando al fuerte de la cohorte. De pronto el decurión se sintió mareado y con náuseas y tuvo que apoyar una mano en el suelo para recuperar el equilibrio. La tierra estaba caliente, pegajosa y húmeda bajo sus dedos. Miró abajo y vio que estaba sentado en un charco de sangre. Fue vagamente consciente de que esa sangre era suya. Entonces volvió a tomar conciencia de la herida que tenía en la entrepierna. Le habían cercenado una arteria principal y chorros de sangre oscura brotaban a un ritmo pulsátil para caer sobre la hierba entre sus piernas separadas. Enseguida se llevó la mano sobre la herida, pero el cálido flujo presionaba con insistencia contra la palma escurriéndose por el espacio entre sus dedos. Entonces sintió frío y, esbozando una triste sonrisa, supo que ya no había ningún peligro de que el prefecto de la cohorte lo reprendiera. Al menos no en esta vida. El decurión levantó la vista y la dirigió hacia las diminutas figuras del griego y sus guardaespaldas que corrían para salvarse.


  La gravedad de su difícil situación ya no le importaba, pues no era más que una sombra parpadeando vagamente por el borde de sus sentidos cada vez más limitados. Se dejó caer nuevamente sobre la hierba y se quedó mirando el cielo azul y despejado. Todos los sonidos de la reciente refriega se habían desvanecido, lo único que se oía era el letárgico zumbido de los insectos. El decurión cerró los ojos y dejó que lo envolviera el calor de aquella tarde de verano mientras la conciencia lo abandonaba paulatinamente.


  CAPÍTULO II


  -¡Despierta! -El pretoriano agarró al griego por el hombro y lo sacudió-. ¡Narciso! ¡Vamos, hombre!


  -Pierdes el tiempo -le dijo su compañero, que estaba al otro lado del griego-. Está fuera de combate.


  Ambos volvieron la vista atrás, camino arriba, hacia la refriega que tenía lugar en la cima de la colina.


  -Este cabrón tiene que volver en sí. Si no lo hace estamos todos muertos. Dudo que nuestros muchachos aguanten mucho ahí arriba.


  -No lo harán. -Su compañero entornó los ojos-. Se ha terminado. Vámonos.


  El griego soltó un gemido y levantó la cabeza con una expresión de dolor.


  -¿Qué. está pasando?


  -Tenemos problemas, señor. Tenemos que marcharnos a toda prisa.


  Narciso sacudió la cabeza para aliviar el embotamiento que le nublaba la mente.


  -¿Dónde están los demás?


  -Muertos, señor, hemos de irnos.


  Narciso asintió con un movimiento de la cabeza, agarró las riendas y espoleó a su montura a lo largo del camino. De repente su caballo avanzó con una sacudida cuando el pretoriano que iba tras él lo aguijoneó con un rápido pinchazo de su espada.


  -¡Eh, cuidado! -espetó Narciso.


  -Lo siento, señor. Pero no hay tiempo que perder.


  -¡Oyes tú! -Narciso se dio la vuelta enojado para recordarle al pretoriano con quién estaba hablando. Entonces sus ojos se dirigieron de nuevo al camino con un parpadeo en el preciso instante en el que sus perseguidores acababan con el último miembro de su escolta y reanudaban la persecución.


  -De acuerdo -dijo entre dientes-. Marchémonos.


  Cuando los tres espolearon sus monturas para seguir adelante, Narciso miró al lejano campamento y rezó para que alguno de los centinelas más atentos divisara a los grupos de jinetes y diera la alarma. A menos que le mandaran ayuda del campamento del general, no lograría llegar a él con vida. La luz del sol, reflejándose en la bruñida superficie de armas y armaduras, bien podría ser el titilar de las estrellas lejanas de tan frío, alejado e inalcanzable que parecía.


  Tras ellos retumbaban los cascos de sus perseguidores, a no más de cuarenta metros de distancia. Narciso sabía que no podía esperar clemencia por parte de aquellos hombres. No les interesaba hacer prisioneros. Sólo eran asesinos que tenían la orden de matar al secretario imperial antes de que pudiera llegar ante el general Aulo Plautio. La cuestión de quién los había contratado atormentaba a Narciso. Si se volvían las tornas y uno de ellos caía en sus manos, sabía que entre la tropa del general había torturadores que eran expertos en quebrar la determinación del más fuerte de los hombres. Pero aun así, él imaginaba que la información no sería de mucha utilidad. Los enemigos de Narciso y de su amo, el emperador Claudio, eran lo bastante astutos como para asegurarse de que cualquier asesino se contratara a través de intermediarios anónimos y prescindibles.


  Se suponía que aquélla era una misión secreta. Por lo que él sabía, sólo el propio emperador y un puñado de funcionarios de absoluta confianza de Claudio tenían conocimiento de la situación: a la mano derecha del emperador lo habían mandado a Britania para reunirse con el general Plautio. La última vez que había visto al general, hacía un año, Narciso formaba parte del séquito imperial cuando Claudio se había reunido con el ejército el tiempo suficiente para ser testigo de la derrota de la armada nativa en las afueras de Camuloduno y reivindicar la victoria como suya propia. Miles de personas formaban la comitiva imperial y no se había escatimado ni en lujo ni en seguridad para el emperador y Narciso. En aquella ocasión la discreción era primordial y Narciso, que viajaba en secreto sin ninguno de sus preciados adornos, le había pedido al prefecto de la Guardia Pretoriana que le dejara los dos mejores hombres de su unidad de elite. Así pues, se había puesto en camino desde una tranquila salida de la parte trasera del palacio en compañía de Marcelo y Rufo.


  Pero la noticia se había filtrado de algún modo. Apenas perdió Roma de vista, Narciso ya sospechaba que estaban siendo observados y que los seguían. El camino que dejaban atrás nunca había estado completamente desierto, siempre se podía entrever alguna figura solitaria a lo lejos. Dichas figuras podrían haber sido del todo inocentes, por supuesto, y sus sospechas infundadas, pero Narciso vivía obsesionado por el miedo a sus enemigos. Lo bastante obsesionado como para tomar todas las precauciones posibles, y había durado más que la mayoría en el peligroso mundo de la casa imperial. Un hombre que arriesgara mucho, como hacía Narciso, debía tener ojos en el cogote y ver todo lo que pasaba a su alrededor: cualquier acción, cualquier hecho, cualquier callada inclinación de la cabeza entre los aristócratas mientras intercambiaban susurros en los banquetes de palacio.


  A menudo eso le recordaba al dios Jano, el guardián de Roma con dos caras, el cual vigilaba el peligro en ambas direcciones. Se requería tener dos caras para formar parte de la casa imperial: la primera la de un sirviente entusiasta y deseoso de complacer a su amo político y a sus superiores sociales; la segunda una inalterable expresión de crueldad y determinación. Sólo se permitía expresar sus verdaderos pensamientos cuando estaba frente a los hombres a los que había condenado a muerte, dando rienda suelta con gran satisfacción al desprecio y desdén que sentía hacia ellos.


  Parecía haberle llegado el turno de ser exterminado. A pesar de que la muerte lo aterrorizaba, a Narciso lo consumía la necesidad de saber quién, de entre las legiones de sus implacables enemigos, lo quería muerto. Ya se habían producido dos intentos, el primero en una posada de Nórica, donde se había iniciado una riña por unas bebidas derramadas que rápidamente terminó en una reyerta generalizada. Narciso y sus guardaespaldas se hallaban observándolo todo desde un cubículo cuando un cuchillo salió volando directo hacia él desde el otro lado de la estancia. Marcelo lo vio venir, empujó la cabeza del secretario imperial metiéndosela en su cuenco de estofado y al instante la hoja se clavó con un ruido sordo en el poste de madera a espaldas de Narciso.


  La segunda ocasión tuvo lugar cuando un grupo de jinetes surgió tras ellos en el camino al dirigirse al puerto de Gesoriaco. No quisieron correr riesgos: galoparon por delante de los jinetes hasta llegar al puerto con unos caballos reventados a los que habían puesto al límite de su resistencia. El muelle estaba repleto de barcos; los suministros destinados a las legiones de Plautio se estaban cargando en embarcaciones con rumbo a Britania, en tanto que las naves que regresaban de la isla se hallaban atareadas desembarcando prisioneros de guerra destinados a los mercados de esclavos de todo el Imperio. Narciso obtuvo pasajes para el primer barco que zarpara rumbo a Britania. Al alejarse el carguero del caos del concurrido muelle, Marcelo le había rozado suavemente el brazo para señalarle con la cabeza a un grupo de ocho hombres que observaban en silencio la partida de la embarcación. Sin duda eran los mismos hombres que los estaban persiguiendo en aquellos momentos.


  Narciso miró hacia atrás y se horrorizó al ver lo mucho que habían acortado las distancias. En comparación, el campamento parecía más lejano que nunca.


  -Nos están alcanzando -les gritó a sus guardaespaldas-. ¡Haced algo!


  Marcelo le dirigió una rápida mirada a su compañero pretoriano y ambos levantaron la vista.


  -¿Tú que opinas? -preguntó Rufo-. ¿Nos salvamos?


  -¿Por qué no? Que me aspen si voy a morir por un griego.


  Se agacharon junto al cuello de sus monturas y las azuzaron mediante gritos desaforados.


  Cuando se adelantaron, Narciso gritó presa del pánico.


  -¡No me dejéis! ¡No me dejéis!


  El secretario imperial clavó los talones y poco a poco su montura alcanzó a los demás. Cuando el acre olor de la carne de caballo le inundó el olfato y cada sacudida del animal amenazaba con arrojarlo al suelo que se deslizaba desdibujado a toda velocidad, Narciso apretó los dientes aterrorizado. Nunca había pasado tanto miedo en su vida y juró no volver a montar nunca en uno de esos animales. A partir de entonces no viajaría en nada que fuera más rápido o menos cómodo que una litera. Cuando se situó a la misma altura que sus guardaespaldas, Marcelo le guiñó el ojo.


  -Eso está mejor, señor... ¡ahora no tan rápido!


  Los tres siguieron adelante con un retumbo y con el viento rugiendo en sus oídos, pero cada vez que Narciso o uno de los guardaespaldas echaban un vistazo atrás, los jinetes estaban más cerca. A medida que el camino se acercaba al campamento, los caballos, tanto los de la presa como los del perseguidor, empezaron a desfallecer y los jinetes notaron que los pechos de sus monturas se contraían y se expandían como enormes fuelles mientras los animales respiraban con dificultad. El vertiginoso galope se transformó en un exhausto medio galope cuando los intentos de los hombres por sacar hasta el último esfuerzo de sus caballos se volvieron más salvajes.


  Cuando el camino llegó al siguiente trecho de terreno elevado Narciso vio que quedaban poco más de tres kilómetros para alcanzar la seguridad del campamento y que había numerosos grupos de hombres que se entrenaban o forrajeaban en el terreno abierto frente a las defensas. Seguro que a esas alturas ya debían de haber visto a los jinetes que se aproximaban. Debían de haber dado la alarma y habrían mandado a una fuerza para que investigara. Pero quienes miraban a los tres hombres espolear a sus cansadas monturas sólo veían una escena tranquila y serena. Mientras tanto, el hueco entre ellos y sus perseguidores se iba estrechando cada vez más.


  -¡Deben de estar ciegos, maldita sea! -exclamó Rufo con amargura al tiempo que agitaba el brazo con furia-. ¡Aquí, cabrones adormilados! ¡Mirad hacia aquí!


  El camino volvía a descender hacia un arroyo que serpenteaba a lo largo de la linde de un bosquecillo de viejos robles. La plácida superficie del agua estalló cuando Narciso y sus guardaespaldas atravesaron el vado con un chapoteo y salieron refulgentes por el otro lado. Los jinetes se hallaban a unos doscientos pasos detrás de ellos y su presa galopaba por el camino zigzagueando entre los robles. El camino estaba muy trillado y las profundas rodadas de las carretas los obligaban a mantenerse a un lado para evitar el riesgo de que sus monturas se rompieran una pata. Había aulagas en el sotobosque y Narciso notó cómo le rasgaban los pantalones mientras seguían adelante a toda velocidad, con la cabeza gacha para no golpearse contra las ramas que sobresalían. Una distante sacudida del agua reveló que sus perseguidores habían llegado al vado.


  -¡Ya casi estamos! -gritó Marcelo-. ¡Sigamos adelante!


  La ruta serpenteaba entre los árboles y la luz del sol moteaba el suelo allí donde penetraba en el verde dosel que los jinetes tenían sobre sus cabezas. Entonces el camino se abrió delante de ellos y en la distancia apareció la puerta fortificada del campamento. Narciso sintió que la dicha lo embargaba al ver aquello y al darse cuenta de que tal vez salvaran la vida después de todo.


  Los caballos, que chorreaban agua y sudor, salieron al galope bajo la luz del sol.


  -¡Eh, vosotros! -espetó una voz-. ¡Alto! ¡Alto!


  Narciso vio a un grupo de hombres que descansaban a la sombra de los árboles en el extremo del bosque. Alrededor de ellos había pilas de madera recién cortada y unas mulas de carga que pacían satisfechas. Las jabalinas estaban amontonadas bien a mano y los escudos de los hombres apoyados sobre sus bases curvas, listos para ser agarrados con rapidez en cualquier momento.


  Marcelo frenó con una fuerte sacudida de las riendas y su caballo dio un giro brusco hacia el destacamento de leñadores. Inspiró profundamente y gritó:


  -¡A las armas! ¡A las armas!


  Los hombres reaccionaron enseguida, se levantaron de un salto y corrieron para ir a buscar sus armas mientras los tres jinetes galopaban hacia ellos. El optio que estaba al mando del destacamento avanzó a grandes zancadas, la espada alzada con recelo.


  -¿Y quién diablos eres tú?


  Los tres jinetes se limitaron a reducir el paso de sus monturas y se detuvieron en cuanto se encontraron entre los legionarios. Marcelo se deslizó por la grupa de su caballo y extendió bruscamente el brazo en dirección al camino.


  -¡Vienen detrás de nosotros! ¡Detenedlos!


  -¿Quién viene detrás de vosotros? -gruñó el optio con irritación-. ¿De qué estás hablando?


  -Nos persiguen. Quieren matarnos.


  -¡Esto no tiene sentido! Cálmate, hombre. Explícate. ¿Quiénes sois?


  Marcelo agitó el pulgar en dirección a Narciso y se inclinó sobre la silla respirando con dificultad.


  -Es un enviado especial del emperador. Nos han atacado. La escolta ha sido aniquilada. Vienen pisándonos los talones.


  -¿Quién? -volvió a preguntar el optio.


  -No lo sé -admitió Marcelo-. Pero caerán sobre nosotros en cualquier momento. ¡Forma a tus hombres!


  El optio le dirigió una mirada desconfiada y gritó la orden para reunir a sus hombres. La mayoría de ellos ya se habían armado y se alinearon rápidamente, con la jabalina en una mano y el escudo en la otra. Sus miradas quedaron fijas en el claro entre los árboles por donde el camino emergía de las sombras y se dirigía hacia el campamento cruzando la llanura cubierta de hierba. La quietud cayó sobre ellos mientras esperaban la aparición de los jinetes. Pero nada se produjo. No se oyó ningún golpeteo de cascos, ni gritos de guerra, nada. Los robles se alzaban quietos y silenciosos y ni un atisbo de vida surgió del camino que conducía al bosque. Mientras los legionarios y los otros tres se mantenían en una tensa expectativa, una paloma emitió su gutural gorgorito desde la rama de un árbol cercano.


  El optio aguardó un momento antes de volverse hacia los tres desconocidos que habían echado a perder el pacífico descanso de los rigores de la tala de madera.


  -¿Y bien?


  Narciso desvió su mirada del camino y se encogió de hombros.


  -Deben de haberse retirado en cuanto se han dado cuenta de que estábamos a salvo.


  -Dando por sentado que estuvieran ahí, para empezar. -El optio alzó una ceja-. Y bien, ¿vais a explicarme qué demonios está ocurriendo aquí, por favor?


  CAPÍTULO III


  -Creo que la barba no te favorece.


  Narciso se encogió de hombros.


  -Pero cumple su cometido.


  -¿Cómo fue el viaje? -preguntó educadamente el general Plautio.


  -¿Que cómo fue? Aparte de tener que pasar todas las noches del último mes escondidos en alguna que otra posada de mala muerte, aparte de tener que comer la asquerosa bazofia que pasa por ser «comida» entre las clases pobres itinerantes, aparte de que una banda de asesinos a sueldo quisiera darnos caza ante tus propias narices.


  -Sí. Aparte de todo eso -el general sonrió-, ¿cómo fue el viaje?


  -Rápido. -Narciso se encogió de hombros y tomó otro sorbo de agua aromatizada con cidra. El secretario imperial y el general estaban sentados bajo un toldo levantado en lo alto de una pequeña loma, a un lado de la extensión de tiendas que constituían el cuartel general del ejército. Entre sus dos sillas había una achaparrada mesita de superficie de mármol sobre la que, a modo de refresco, un esclavo había colocado silenciosamente la ornada jarra del agua y dos vasos. Narciso se había quitado la ropa de montar empapada de sudor y estaba allí sentado ataviado con una ligera túnica de lino. La transpiración cubría de gotitas la piel de los dos hombres y la irrespirable atmósfera se cernía pesada sobre ellos mientras el sol de media tarde ardía brillante en el cielo despejado.


  El campamento se extendía a su alrededor por todas partes. Narciso, acostumbrado a los despliegues de menor escala que llevaban a cabo las cohortes de la Guardia Pre-toriana en Roma, quedó impresionado por el espectáculo. No es que fuera la primera vez que veía el ejército de Bri-tania concentrado para una campaña. Estuvo presente cuando las cuatro legiones y la hueste de unidades auxiliares habían aplastado a Carataco hacía un año. Había algo que resultaba muy reconfortante en las ordenadas hileras de tiendas. Cada una de ellas señalaba la presencia de ocho hombres, algunos de los cuales se estaban entrenando dentro del campamento. Otros se hallaban atareados amolando el filo de sus armas, o regresando de expediciones de forrajeo cargados con cestos de grano, o conduciendo los animales de granja que habían confiscado de las tierras cercanas. Todo olía a orden y al irresistible poderío de Roma. Con una fuerza tan grande y bien entrenada tomando el campo se hacía difícil creer que hubiera algo que pudiera frustrar la meta del emperador: agregar aquel territorio y a sus tribus al inventario del Imperio.


  Aquella idea ocupaba un lugar preponderante en la mente de Narciso y era el motivo por el que lo habían mandado en secreto desde palacio a aquel remoto campamento de la ribera norte del río Támesis.


  -¿Cuánto tiempo vas a quedarte con nosotros? -le preguntó el general.


  -¿Cuánto tiempo? -A Narciso pareció hacerle gracia-. Todavía no me has preguntado por qué estoy aquí.


  -Me figuro que tendrá algo que ver con hacerte una idea del progreso de la campaña.


  -En parte es por eso -admitió Narciso-. Y así qué, ¿cómo van las cosas, general?


  -Tendrías que saberlo perfectamente. debes de leer los despachos que mando a palacio.


  -Ah, sí. Muy informativos y detallados. Tienes un estilo magnífico, si me permites que te lo diga. En cierto modo recuerda a los comentarios de César. Debe de ser emocionante dirigir un ejército tan numeroso.


  Plautio conocía a Narciso desde hacía tiempo suficiente como para volverse inmune a los obsequiosos halagos que constituían la especialidad del griego. También estaba lo bastante familiarizado con los matices de los funcionarios de palacio como para reconocer la amenaza implícita en el último comentario del secretario imperial.


  -Me halaga, por supuesto, la comparación con el divino Julio. Pero yo no albergo ninguna de sus ansias de poder.


  Narciso sonrió.


  -Vamos, general, seguro que un hombre de tu posición con un ejército tan grande bajo su mando, debe de albergar alguna ambición. Tal pasión no sería inesperada y ni mucho menos inoportuna. Roma valora la ambición en sus generales.


  -Puede que Roma sí. Dudo que el emperador lo haga.


  -Roma y el emperador son una y la misma cosa. -Narciso esbozó una leve sonrisa-. Hay gente que podría considerar un tanto sedicioso sugerir lo contrario.


  -¿Sedicioso? -Plautio enarcó una ceja-. Estás de broma. ¿Tan mal van las cosas en Roma?


  Narciso tomó otro sorbo. Observó con detenimiento al general por encima del borde del vaso antes de volver a dejarlo en la mesa.


  -La situación es peor de lo que imaginas, Plautio. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuviste en Roma?


  -Cuatro años. Y no lo echo de menos. Pero claro, eso fue cuando mandaba Cayo Calígula. He oído que Claudio constituye una propuesta mucho mejor. Me han dicho que las cosas han mejorado mucho.


  Narciso asintió con un movimiento de la cabeza.


  -Han mejorado para la mayoría, estoy de acuerdo. El problema es que el emperador tiende a volverse demasiado dependiente de la gente equivocada.


  -Exceptuando a los presentes, claro.


  -Por supuesto. -Narciso frunció el ceño-. Y no tiene ni la más remota gracia, por cierto. He servido al emperador con la misma lealtad que cualquiera. Podría decirse que he dedicado toda mi vida a asegurar su éxito.


  -Por lo que dicen mis amigos en Roma, entiendo que tus finanzas han prosperado de manera sorprendente en los últimos años...


  -¿Ah sí? ¿Está mal que a un hombre lo recompensen por sus leales servicios? Pero no estoy aquí para discutir sobre mi situación económica privada.


  -Está claro que no.


  -Y les agradeceré a tus amigos que se lo piensen dos veces antes de volver a hacer semejantes comentarios. Tamaña palabrería suele volverse en contra de las lenguas indiscretas... no sé si entiendes. mi advertencia.


  -Se lo haré saber.


  -Bien. Bueno, como iba diciendo, durante los últimos meses el emperador no aprecia bien las cosas. Sobre todo desde que le ha echado el ojo, entre otros órganos, a esa putita de Mesalina.


  -He oído hablar de ella.


  -Tendrías que verla -dijo Narciso con una sonrisa-. De verdad, tendrías que verla. Nunca he conocido a nadie como ella. En cuanto entra en la habitación y les hace ojitos a los hombres como una condenada, éstos se desploman a sus pies como figuras vacías. Me pone enfermo. Y Claudio no es tan viejo como para que la belleza y la juventud no le hagan perder la cabeza. ¡Ah! Y además ella es muy hábil. Sabe Júpiter a cuántos amantes se lleva a la cama, allí mismo en el palacio imperial, pero por lo que a Claudio concierne ella está perdidamente enamorada de él y no puede hacer nada malo.


  -¿Y está haciendo algo malo?


  -No estoy seguro. Tal vez no de forma intencionada. Claro que la escandalosa manera de comportarse de Mesalina está dañando la reputación del emperador y lo hace quedar como un idiota. En cuanto a si tiene algún designio más siniestro. todavía no tengo ninguna prueba. Sólo sospechas. Y luego están esos hijos de puta, los Libertadores.


  -Creía que ya habías solucionado ese tema el año pasado.


  -Cazamos a la mayoría después de aquel motín en Gesoriaco. Pero todavía quedaron los suficientes para organizar algunos envíos de armas a los britanos el verano pasado. Mis agentes tienen indicios de que están planeando algo gordo. Pero no podrán hacer nada siempre y cuando la Guardia Pretoriana y las legiones estén en el mismo bando.


  -¿De modo que necesitas evaluar mi lealtad? -Plau-tio observó a Narciso con detenimiento.


  -¿Por qué crees que estoy aquí? ¿Qué otro motivo me haría viajar con tanta discreción?


  -¿No te echarán de menos?


  -Está claro que alguien se ha enterado de mi misión. Sólo espero que la noticia no se difunda aún más. El palacio ha comunicado que estoy en Capri recuperándome de una enfermedad. Espero estar de vuelta en Roma antes de que una sola palabra de mi presencia aquí se filtre a través de alguno de los espías del otro bando que hay entre los miembros de tu Estado Mayor.


  -¿Espías enemigos en mi Estado Mayor? -Plautio adoptó una expresión de fingida indignación-. ¿Y qué será lo próximo? ¿Espías imperiales?


  -Tomo debida nota de tu ironía, Plautio. Pero no deberías estar resentido con mis hombres. Su presencia aquí tiene mucho que ver con tu protección, así como con reunir información sobre aquellas personas que entrañen una amenaza para el emperador.


  -¿De quién debo protegerme?


  Narciso sonrió.


  -¡De ti mismo, mi querido Plautio... de ti mismo! Su presencia actuará como recordatorio de que los agentes de palacio terminan viéndolo y oyéndolo todo. Suele refrenar las lenguas y las ambiciones de algunos de nuestros comandantes menos perspicaces. políticamente hablando.


  -¿Y crees que yo necesito ser refrenado?


  -No estoy seguro. -Narciso se mesó la barba-. ¿Lo crees tú?


  Durante un momento los dos hombres se miraron el uno al otro en silencio antes de que el general Plautio dejara caer su mirada sobre el vaso al que daba vueltas y vueltas entre sus dedos. Narciso soltó una risita.


  -No, lo que yo pensaba. Lo cual me lleva a mi siguiente pregunta. Si no eres desleal al emperador, entonces, ¿por qué estás haciendo tanto por minar su causa?


  El general puso el vaso vacío sobre la mesa con un golpe brusco al tiempo que cruzaba los brazos.


  -No sé a qué te refieres.


  -Pues déjame que lo plantee de otra manera; con palabras que no denoten tanta culpabilidad. ¿Por qué estás haciendo tan poco por favorecer su causa? Por lo que veo tu ejército no ha hecho otra cosa que consolidar los triunfos del año pasado. Los únicos avances los ha realizado por el sudoeste el legado Vespasiano y su segunda legión. Tú todavía no has entrado en batalla con Carataco, a pesar de poseer fuerzas superiores y a pesar de que la mitad de las tribus de estas ignorantes tierras sean nuestros aliados. No se me ocurren circunstancias más propicias para avanzar, vencer al enemigo y finalizar esta costosa campaña.


  -De modo que es el coste lo que te molesta, ¿no? -dijo el general Plautio con desdén-. Hay algunas cosas en este mundo que no tienen precio.


  -¡Te equivocas! -replicó bruscamente Narciso antes de que el patricio pudiera embarcarse en alguna solemne retórica sobre el manifiesto destino de Roma y la necesidad de que cada generación extendiera los límites de la gloria del Imperio-. No hay nada en este mundo que no tenga precio. ¡Nada! A veces el precio se paga con oro, otras veces con sangre, pero siempre se paga. El emperador necesita la victoria en Britania para poner a salvo su posición, lo cual le costará a Roma las vidas de muchos miles de miembros de sus mejores tropas. Es lamentable pero no podemos rectificar, siempre habrá más hombres. Lo que no podemos permitirnos es perder a otro emperador. El asesinato de Calígula casi llevó al Imperio al borde del abismo. Si la Guardia Pretoriana no hubiera sacado partido de la reivindicación del título por parte de Claudio, hubiéramos tenido otra guerra civil: generales obnubilados por el poder haciendo pedazos las legiones en pos de la gloria. En poco tiempo el Imperio se habría convertido en un capítulo cerrado en las historias de los poderes caídos, nada más. ¿Qué hombre en su sano juicio desearía eso en el mundo?


  -Muy bonito. Lo has expresado con mucha elegancia -dijo Plautio-. Pero, ¿qué tiene que ver todo eso conmigo?


  Narciso suspiró pacientemente.


  -Tu lento avance nos está costando muy caro. Al emperador le supone una pérdida de reputación. Casi ha pasado un año desde el triunfo que organizó para celebrar la victoria en Britania. Y sigue recibiendo peticiones de más y mejores efectivos. Más armas. Más suministros.


  -Estamos haciendo una operación de limpieza.


  -No. Una operación de limpieza es lo que hacéis tras haber derrotado al enemigo. Lo que estáis haciendo es absorber recursos. Esta isla es como una esponja. Está chupando hombres, dinero y capital político continuamente. ¿Cuánto tiempo va a durar esto, mi querido general?


  -Tal como dije en mis informes, estamos progresando lenta pero constantemente. Estamos obligando a retroceder a Carataco kilómetro a kilómetro. Muy pronto tendrá que darse la vuelta y enfrentarse a nosotros.


  -¿Cuándo, general? ¿Acaso necesitas otro mes? ¿Otro año? ¿O más?


  -Tan sólo es cuestión de días.


  -¿Días? -Narciso parecía un tanto confundido-. Explícate, por favor.


  -Con mucho gusto. Carataco y su ejército están acampados a menos de dieciséis kilómetros de distancia. -Plau-tio señaló hacia el oeste-. Sabe que estamos aquí y sabe que estamos esperando que se repliegue cuando nosotros avancemos, tal como ha hecho en todas las demás ocasiones. Sin embargo, la próxima vez que avancemos tiene planeado cruzar el Támesis por una serie de vados no muy alejados de aquí, marchar rodeándonos por detrás y arrasar a todas aquellas tribus a las que hemos sometido al sur del Táme-sis. Puede que incluso intente sacarnos bastante ventaja como para atacar la base de suministros de Londinium. Es un plan muy sólido.


  -Ya lo creo. ¿Y cómo te has enterado?


  -Uno de sus jefes es agente mío.


  -¿En serio? Es la primera noticia que tengo.


  -Ciertas informaciones resultan demasiado delicadas para consignarlas por escrito en un informe -dijo Plautio con aire de suficiencia-. Nunca sabes en manos de quiénes podrían caer. ¿Continúo?


  -Por favor.


  -Lo que no sabe Carataco es que la Segunda legión se ha trasladado desde Calleva para cubrir el paso del río. Carataco quedará atrapado entre este ejército y el río. Esta vez no podrá huir a ningún sitio. Tendrá que darse la vuelta y luchar, y cuando lo haga lo aplastaremos. Entonces, Narciso, el emperador y tú tendréis vuestra victoria en Bri-tania. Lo único que quedará serán unos cuantos descontentos en la montañosa campiña del oeste y los salvajes que hay allí arriba en Caledonia. Puede que no valga la pena someterlos a nuestro control, en cuyo caso será necesaria alguna clase de barrera defensiva para mantenerlos alejados de la provincia.


  -¿Barrera? ¿Qué clase de barrera?


  -Un foso, un muro, tal vez un canal.


  -Suena horriblemente caro.


  -La rebelión todavía es más cara. De todos modos, ése es un trabajo para el futuro. De momento debemos concentrar nuestros esfuerzos en derrotar a Carataco y quebrar la voluntad de resistencia de las tribus. Confío en que querrás estar aquí para presenciar la batalla, ¿no?


  -Ya lo creo. Tengo muchas ganas de verlo. Casi tantas como de relatarle los acontecimientos al emperador en persona. Saldrás muy bien parado de ésta, Plautio. Todos nosotros lo haremos.


  -En ese caso, ¿puedo proponer un brindis? -Plautio volvió a llenar los dos vasos y alzó el suyo-. Por la derrota de los enemigos del emperador y por. ¡por una aplastante victoria sobre los bárbaros!


  -¡Por la victoria! -Narciso sonrió y vació su vaso.


  CAPÍTULO IV


  Los centuriones de la Segunda legión estaban sentados en varias hileras de taburetes en la tienda de mando esperando a que su legado diera las instrucciones. Habían pasado un largo día preparando a la legión para el avance rápido programado para la mañana siguiente. Nadie conocía el destino exacto de la legión excepto Vespasiano, el legado, que no había divulgado ninguna información a los miembros de su cuartel general. Acababa de ponerse el sol y la atmósfera estaba plagada de pequeños mosquitos que revoloteaban alrededor de parpadeantes llamas amarillas de las lámparas de aceite, con lo que de vez en cuando se oía un ligero estallido y un chisporroteo cuando algún insecto se aventuraba de forma insensata hacia una llama. En la parte delantera de la tienda, y suspendido de un marco de madera, había un gran mapa de cuero, que representaba un tramo del Támesis.


  Los seis centuriones de la tercera cohorte estaban sentados en la tercera fila. En el extremo de la hilera había un joven alto y moreno que de forma notoria parecía estar fuera de lugar entre los curtidos rostros alineados de los demás centuriones que habían tomado asiento a su alrededor. La verdad es que apenas parecía tener edad suficiente para acceder al servicio con las legiones. Bajo una rizada mata de cabello oscuro, unos ojos castaños miraban desde un rostro de aspecto enjuto. Su cuerpo delgado era visible debajo de la túnica, de la cota de malla y las correas, y en sus extremidades desnudas no sobresalían unos músculos voluminosos, pues aquéllas eran delgadas y nervudas. A pesar del uniforme y de las dos lustrosas medallas que llevaba prendidas en el arnés, seguía pareciendo un niño, y las rápidas miradas de reojo que lanzaba por la tienda revelaban lo cohibido que se sentía en su situación.


  -¡Cato! ¡Estate quieto, joder! -refunfuñó el centurión que estaba sentado a su lado-. Eres como una pulga en un plato caliente.


  -Lo siento, es el calor. No me sienta bien.


  -No, ni a ti ni a nadie. No sé qué pasa con esta maldita isla. Cuando no llueve y está húmedo hace un día de cojones. Me gustaría que se decidiera. No tendríamos que haber venido a este lugar de mala muerte, te lo digo yo. ¿Por qué demonios estamos aquí si se puede saber?


  -Estamos aquí porque estamos aquí, Macro. -Su compañero dibujó una sonrisa en su cara-. Creo recordar que la respuesta siempre es ésa.


  Macro escupió en el suelo, entre sus botas.


  -Intento echar una mano y lo único que obtengo es insolencia. No sé por qué me molesto.


  Cato volvió a sonreír, de forma espontánea entonces. Hacía apenas unos meses que había servido como optio de Macro, segundo al mando de la centuria que éste comandaba. Mucho de lo que había llegado a aprender sobre las costumbres del ejército a lo largo de los dos últimos años se lo había enseñado Macro. Desde que le habían asignado su primer mando en la legión hacía ya diez días, Cato se había sentido terriblemente expuesto a las pesadas responsabilidades de su nuevo rango y había adoptado un semblante serio y severo delante de los ochenta hombres de su propia centuria, y rezaba para que no se dieran cuenta de la persona preocupada y atormentada que había bajo aquella máscara. Si tal cosa ocurría perdería su autoridad para el mando, y Cato vivía temiendo ese momento. Disponía de un tiempo muy limitado para ganarse su lealtad, lo cual no era empresa fácil cuando apenas conocía los nombres de los hombres que tenía a sus órdenes y menos aún las peculiaridades de sus caracteres. Los había entrenado duro, más duro de lo que lo hacían muchos centuriones, pero sabía que hasta que no lo vieran actuar en el campo de batalla no lo aceptarían del todo como a su comandante.


  Para Macro era distinto, pensó él con un deje de amargura. Macro llevaba más de diez años de servicio cuando fue ascendido y portaba su rango como si fuera una segunda piel. Macro no tenía que demostrar nada y las cicatrices que cubrían su cuerpo eran testimonio de su coraje en el combate. Además, el más mayor de los dos era de complexión baja y robusta, la antítesis física de su amigo. Un legionario sólo tenía que echarle un vistazo a Macro para darse cuenta de que aquel centurión no era de la clase de hombres a los que cabrear si en algo aprecias tus dientes.


  -¿Cuándo va a empezar esta jodida reunión? -dijo Macro entre dientes al tiempo que le daba un manotazo a un mosquito que se le había posado en la rodilla.


  -¡En pie! -gritó el prefecto del campamento desde la parte delantera de la tienda-. ¡El legado está presente!


  Los centuriones se levantaron al instante y se pusieron firmes mientras un centinela sujetaba el faldón lateral para que el comandante de la Segunda legión entrara en la tienda. Vespasiano era de complexión fuerte, con un rostro ancho y surcado de arrugas. Aunque no era bien parecido, sus facciones, no obstante, tenían algo que hacía sentir cómodos a los demás. No poseía esa expresión altanera de distancia social que era común entre la clase senatorial. Pero claro, su familia acababa de ser admitida desde el escalafón ecuestre de la sociedad y su abuelo fue centurión al servicio de Pompeyo el Grande. Vespasiano no estaba muy alejado de las circunstancias de los hombres que tenía bajo su mando. Era una característica que hacía que los soldados fueran cariñosos con él hasta el punto de que la Segunda legión había combatido bien a sus órdenes y había ganado más honores de batalla de los que le correspondían en aquella campaña.


  -Descansen, caballeros. Siéntense, por favor.


  Vespasiano aguardó hasta que el silencio volvió a reinar en la tienda. Cuando todo estuvo tranquilo y los únicos sonidos que se oían provenían del campamento al otro lado de las paredes de cuero de la tienda, se situó a un lado del mapa y se aclaró la garganta.


  -Caballeros, estamos en vísperas de concluir esta campaña. El ejército de Carataco se dirige hacia una trampa que lo conducirá a su completa aniquilación. Con su ejército destruido y Carataco a buen recaudo, acabaremos con las ganas de luchar de las tribus que todavía oponen resistencia.


  -Cuando las ranas críen cola -susurró Macro-. ¿Cuántas veces habré oído eso?


  -Chst. -Cato le dio un suave codazo.


  El legado había captado la atención de su audiencia y levantó una vara hacia el mapa suspendido.


  -Aquí es donde estamos acampados, a una corta distancia del Támesis. Nuestros exploradores atrebates nos han dicho que la zona se llama de los tres vados, por motivos obvios. -El legado alzó la caña y señaló el terreno al norte de los vados-. Carataco se está batiendo en retirada frente al ejército del general Plautio y tendría que haber llegado a este punto de aquí, justo encima de los vados. De momento lo único que ha hecho ha sido ceder terreno cada vez que el general y las otras tres legiones avanzan hacia él. Cara-taco sabe que nosotros esperamos que vuelva a realizar la misma maniobra. Por eso esta vez tiene intención de hacer algo completamente distinto. En lugar de retirarse, Cara-taco dirigirá fuerzas al otro lado de estos tres vados y las mismas darán la vuelta por detrás de nosotros. De ese modo amenazarán nuestras líneas de suministros y aislarán a las legiones del depósito en Londinium. Incluso en el caso de que tenga éxito, eso no le proporcionará la victoria, pero tardaremos unos cuantos meses en salvar la situación.


  »Sin embargo, como ya habréis observado los más perspicaces al mirar el mapa, está corriendo un gran riesgo. Los tres vados están situados en un amplio meandro del Támesis. Si se le impide el paso hacia los vados y el ejército del general cubre el lado abierto del meandro, quedará atrapado de espaldas al río. No tendrá ninguna salida. Tendrá que rendirse o combatir.


  »Mañana al amanecer la Segunda legión avanzará para cubrir estos tres vados. Sembraremos el lecho del río con cardos de hierro y estacas de madera y estableceremos líneas de defensa en nuestro lado de los vados. La línea principal de su avance se situará hacia estos dos pasos, aquí y aquí. Son bastante anchos y habrá que defenderlos en masa. Por lo tanto, la primera, segunda, cuarta y quinta cohortes estarán a mis órdenes en el vado inferior del río. La sexta, séptima, octava, novena y décima cohortes, a las órdenes del prefecto del campamento Sexto, defenderán el otro vado río arriba.


  Vespasiano se movió por delante del mapa y le dio unos golpecitos con la vara.


  -No es probable que Carataco utilice el último vado. Es demasiado estrecho y la corriente es muy rápida en ese punto. Aun así, puede que intente cruzar el río con algunas de sus unidades ligeras y debemos evitarlo. Ésa es la tarea de la tercera cohorte. ¿Crees que tus muchachos pueden encargarse de ello, Maximio?


  Los rostros se volvieron hacia el otro extremo de la fila en la que Cato estaba sentado y el centurión de delgado rostro y larga nariz que comandaba la cohorte de Cato y Macro frunció los labios y asintió con un movimiento de la cabeza.


  -Puede confiar en la tercera, señor. No le defraudaremos.


  -Cuento con ello -Vespasiano sonrió-. Es por eso por lo que habéis sido elegidos para el trabajo. No es nada que un antiguo oficial de la Guardia Pretoriana no pueda resolver. Recuerda, no hay que permitir que cruce el río ni uno solo de ellos. Hemos de aniquilarlos por completo si queremos poner un rápido fin a la campaña. Bueno, ¿alguna pregunta?


  Cato miró a su alrededor con la esperanza de que alguien más hubiera alzado el brazo. Cuando vio que el resto de los centuriones permanecían sentados impasiblemente, tragó saliva, nervioso, y levantó la mano.


  -¿Señor?


  -Dime, centurión Cato.


  -¿Y si el enemigo logra abrirse paso a la fuerza por uno de los vados, señor? ¿Cómo lo sabrán los otros destacamentos?


  -He asignado dos escuadrones de caballería a mis órdenes, otro a las de Sexto y otro a las de Maximio. Si algo sale mal podemos alertar a los demás y, si es necesario, la legión puede replegarse hasta esta posición a cubierto de la oscuridad. Pero asegurémonos de que todo ello no sea necesario. Encargaos de vuestras defensas y cercioraos de que vuestros hombres dan lo mejor de sí. La ventaja será nuestra. Contaremos con el elemento sorpresa y por primera vez su maldita velocidad sobre el terreno actuará a nuestro favor cuando se dirijan a toda prisa hacia estos vados. Si hacemos bien nuestro trabajo la nueva provincia ya estará ganada y lo único que quedará será despejar los últimos nidos de resistencia. Luego podremos concentrarnos en dividir el botín.


  Hubo un murmullo de aprobación a raíz de aquel último comentario y Cato vio que las miradas de los hombres que había sentados al lado de él se iluminaban ante la perspectiva de recibir su parte del botín. Como centuriones podían llegar a sacar una bonita suma del dinero recaudado vendiendo como esclavos a los hombres que habían hecho prisioneros durante el último año. Todas las tierras capturadas iban a parar a manos de la secretaría imperial, cuyos agentes podían ganar vastas fortunas con las comisiones de las ventas. El sistema era una fuente de amargas discusiones entre los soldados de las legiones cuando bebían, y la desigualdad entre las partes de legionarios y centuriones aseguraba que la mayor diferencia entre las fortunas de centuriones y agentes de fincas imperiales normalmente se pasara por alto.


  -¿Alguna otra pregunta? -preguntó Vespasiano. Hubo un momento de quietud antes de que el legado se volviera al prefecto de su campamento-. Muy bien. Sexto, puedes decirles que se retiren.


  Los oficiales se levantaron de sus taburetes y se pusieron firmes con un movimiento brusco. Cuando el legado hubo abandonado la tienda Sexto les dijo que se retiraran. El prefecto del campamento les recordó que recogieran las órdenes que los secretarios del general les darían por escrito cuando salieran de la tienda de mando. Cuando los centuriones de la tercera cohorte se pusieron de pie, Maxi-mio levantó una mano.


  -No tan deprisa, muchachos. Quiero tener unas palabras con vosotros en mi tienda, en cuanto hayáis dispuesto la guardia nocturna.


  Macro y Cato intercambiaron unas miradas, cosa que Maximio advirtió de inmediato.


  -Estoy seguro de que mis nuevos centuriones se sentirán aliviados al saber que no los entretendré demasiado ni les haré perder su precioso tiempo.


  Cato se ruborizó.


  Maximio observó con frialdad al joven por un momento antes de que su rostro se arrugara en una sonrisa.


  -Vosotros aseguraos de estar en mi tienda antes de que suene el primer cambio de guardia.


  -Sí, señor -respondieron Cato y Macro.


  Maximio asintió mediante un brusco movimiento de la cabeza, giró sobre sus talones y salió de la tienda de reunión andando con rigidez y a grandes zancadas.


  Macro siguió a su comandante con la mirada.


  -¿De qué va todo esto?


  El más próximo de los centuriones retrocedió al tiempo que miraba con recelo a Maximio, hasta que el comandante de la cohorte hubo desaparecido a través de los faldones de la tienda. Entonces se dirigió a Macro y Cato hablando en voz baja.


  -Yo que vosotros me andaría con cuidado.


  -¿Con cuidado? -Macro frunció el ceño-. ¿De qué está hablando, Tulio?


  Cayo Tulio era el centurión de más categoría después de Maximio: un veterano con más de veinte años de servicio y varias campañas. Aunque era de carácter reservado, había sido el primero en dar la bienvenida a Macro y a Cato cuando los designaron a la tercera cohorte. Los otros dos centuriones, Cayo Polio Félix y Tiberio Antonio, todavía no le habían dicho a Cato más de lo necesario y él notaba hostilidad en su actitud. Macro era más afortunado. Ya lo conocían de antes de que lo ascendieran y lo trataban con cordialidad, tal como debía ser, dado que a Macro lo nombraron centurión antes que a ellos.


  -¿Tulio? -Macro lo animó a hablar.


  Por un momento Tulio vaciló, abrió la boca y dio la impresión de que estaba a punto de decir algo. Pero luego meneó la cabeza.


  -Supongo que no es nada. Pero si puedo daros un consejo, procurad tan sólo no ganaros la antipatía de Maxi-mio. Sobre todo tú, jovencito.


  Los labios de Cato se comprimieron hasta formar una apretada línea y Macro no pudo evitar reírse.


  -No seas tan susceptible, Cato. Puede que seas centurión, pero tendrás que perdonar a la gente si a veces te confunden con un niño.


  -Los niños no terminan llevando esto -respondió Cato en tono desabrido, al tiempo que daba unos golpecitos a sus medallas, pero enseguida lamentó la inmadura necesidad de demostrar su valía.


  Macro levantó las dos manos con una sonrisita conciliatoria.


  -¡Está bien! Lo siento. Pero mira a tu alrededor, Cato. ¿Ves a alguien por aquí que no te lleve cinco o diez años? Creo que descubrirás que eres un tanto excepcional.


  -Tal vez sea excepcional -añadió Tulio en voz queda-, pero hará bien en no destacar, si es que sabe lo que le conviene.


  El veterano se dio la vuelta y siguió a Félix y Antonio hacia la entrada de la tienda. Macro los miró mientras se alejaban y se rascó la barbilla.


  -Me pregunto qué ha querido decir con eso.


  -¿No se lo imagina? -dijo Cato entre dientes y en tono amargo-. Por lo visto el comandante de nuestra cohorte cree que no estoy capacitado para el trabajo.


  -¡Tonterías! -Macro le dio un suave puñetazo en el hombro-. En la legión te conoce todo el mundo. No tienes que demostrar nada a nadie.


  -Eso dígaselo a Maximio.


  -Puede que lo haga. Algún día. Si primero no lo reconoce por sí mismo.


  Cato meneó la cabeza.


  -Maximio se incorporó a la legión hace apenas unos meses, con el grupo de reemplazo que llegó mientras nosotros estábamos en el hospital de Calleva. Lo más probable es que no sepa prácticamente nada sobre mí.


  Macro hincó un dedo en una de las medallas de Cato. -Éstas tendrían que decirle todo cuanto necesita saber. Y ahora vamos, tenemos que apostar nuestra guardia. No queremos llegar tarde a la reunión con Maximio, ¿verdad?


  CAPÍTULO V


  En cuanto Cato se convenció de que su optio tenía la guardia organizada, marchó por entre dos hileras de tiendas hacia la centuria de Macro y metió la cabeza entre los faldones de la tienda más grande situada en el extremo de la línea. Macro estaba sentado a una pequeña mesa de caballetes y examinaba unas tablillas bajo el pálido resplandor de una lámpara de aceite.


  -¿Está listo?


  Macro irguió la cabeza y apartó las tablillas enceradas a un lado. Se levantó de la silla y se acercó a Cato a grandes zancadas.


  -Sí. Ya me he cansado de estos malditos registros de la paga. A veces lamento que ya no seas mi optio. Facilitaba mucho las cosas en lo relacionado con la tarea de llevar los archivos. Entonces yo podía seguir con el trabajo de verdad.


  Cato asintió moviendo la cabeza con comprensión. Antes, en efecto, la vida era más fácil para ambos. Con Macro como centurión, la iniciación de Cato a la vida en el ejército no se había visto ensombrecida por la necesidad de asumir demasiadas responsabilidades. Hubo ocasiones en que las circunstancias le obligaron a tomar el mando y hacer frente a tales obligaciones, pero después siempre se había sentido aliviado al devolverle la carga a Macro. Aquello ya había quedado atrás y ahora era centurión. Cato no tan sólo se sentía constantemente juzgado por los demás, sino que se erigía en juez de sí mismo. A Cato no le impresionaba la imagen de la delgada y aniñada figura con uniforme de centurión que sabía que daba.


  -¿Cómo lo lleva Fígulo? -preguntó Macro mientras se dirigían hacia la gran tienda cuadrada que señalaba el cuartel general de la tercera cohorte-. No entiendo por qué lo elegiste para ser tu optio. Aparte de que en un combate mano a mano ese chico es un maldito incordio.


  -Lo lleva bastante bien.


  -¡Oh! ¿En serio? -dijo Macro con un tono un tanto divertido-. ¿Entonces lleva él solo los registros de la paga? ¿Además de todo el otro asqueroso trabajo de oficina?


  -Ahora mismo estoy. instruyéndolo.


  -¿Instruyéndolo? ¿Enseñándole a leer y a escribir, quizás?


  Cato agachó la cabeza para ocultar la sombría expresión de su cara. Macro tenía razón en sus insinuaciones. En muchos aspectos, Fígulo era una mala elección para el trabajo, pues apenas sabía escribir su propio nombre y estaba completamente perdido cuando tenía que calcular cualquier suma mayor que los exiguos ahorros que había logrado reunir a duras penas durante su primer año de servicio en la legión. Pero Cato le había ofrecido el puesto al instante. Fígulo tenía casi la misma edad que Cato y éste necesitaba desesperadamente un rostro familiar entre los hombres que tenía a sus órdenes. La mayoría de soldados que había conocido al unirse a la antigua centuria de Macro estaban muertos o tenían la baja por invalidez. Los supervivientes se habían distribuido entre las demás centurias de la menguada cohorte. De modo que había sido Fígulo.


  Pero no carecía de virtudes que compensaran sus carencias, reflexionó Cato en un momento de autojustificación. Fígulo era de estirpe gala, era alto y ancho de espaldas y estaba a la altura de cualquier soldado de la legión y de cualquier enemigo fuera de ella. Además era bueno con los soldados, por ser una persona de trato fácil y carente de malicia. Eso lo convertía en un puente útil entre Cato y su centuria. Y Fígulo, al igual que el propio Cato, estaba deseando demostrar que era digno de su nuevo rango. No obstante, el intento de Cato por enseñarle lo básico sobre los archivos había agotado rápidamente la paciencia del centurión. Si las cosas no mejoraban, probablemente Cato no tardaría en tener que asumir también la mayor parte del trabajo del optio.


  -Siempre puedes sustituirlo -sugirió Macro.


  -No -replicó Cato con obstinación-. Él servirá.


  -Si tú lo dices. La decisión es tuya, muchacho.


  -Sí. La decisión es mía. Y usted no es mi padre, Macro. Así que, por favor, deje de actuar como si lo fuera.


  -¡De acuerdo! ¡De acuerdo! -Macro levantó las manos y capituló-. No volveré a mencionarlo.


  -Bien.


  -Esto, dime, ¿qué opinas de nuestro hombre, Ma-ximio?


  -Todavía no lo conozco lo suficiente como para formarme una opinión. Parece bastante competente. Un poco duro en el plano de las tonterías.


  Macro movió la cabeza en señal de asentimiento.


  -Es de la vieja escuela: las hebillas bien abrochadas, las hojas bruñidas hasta resplandecer y ni una mota de barro en formación. Los de su especie son la columna vertebral del ejército.


  -¿Qué es lo que dicen? -Cato miró a su compañero-. ¿Ya ha hablado de él con alguien?


  -El otro día tuve unas palabras con Antonio en el comedor. Llegó en la misma columna de reemplazo y conoce a Maximio del depósito de Gesoriaco.


  -¿Y?


  -No hay mucho que decir. Ha sido centurión durante casi diez años y ha servido a lo largo y ancho de todo el Imperio. Anteriormente estuvo en la Guardia Preto-riana. Sirvió en ella unos cuantos años y luego lo trasladaron a las legiones. -Macro meneó la cabeza-. No logro entender por qué aceptó un traslado. Yo habría matado por servir en la Guardia; una paga mejor, excelente alojamiento, además de los mejores antros de perdición y los cuchitriles más baratos que sólo Roma puede proporcionar.


  -¿Demasiado bueno, quizás?


  -¿Cómo dices? -Macro estaba asombrado-. ¿Qué clase de estupidez es ésa? Una de tus estúpidas filosofías de mierda, supongo. Mira, muchacho, no existe nada demasiado bueno. Créeme.


  -Es muy epicúreo por su parte, Macro.


  -¡Oh, vete al carajo!...


  Habían llegado a la tienda de Maximio. Un débil resplandor enmarcaba los faldones de la entrada y como los centinelas espiaban a los dos centuriones que se acercaban desde la oscuridad, uno de ellos se hizo a un lado y sostuvo el faldón para abrirles paso. Macro entró primero. Penetraron en la densa y cálida atmósfera del interior de la tienda y vieron que Maximio estaba sentado junto a su mesa de campaña. Delante de él había dispuestos cinco taburetes, tres de los cuales ya estaban ocupados por los demás centuriones de la tercera cohorte.


  -Gracias por reuniros con nosotros -dijo Maximio en tono cortante.


  La señal para el cambio de guardia no iba a darse hasta dentro de media hora, según los cálculos de Cato, pero antes de que pudiera plantearse siquiera protestar, Macro dio un paso delante de él.


  -Lo lamento, señor.


  -Tomen asiento, caballeros, y podremos empezar.


  Mientras se sentaban Macro miró a Cato y enarcó una ceja a modo de advertencia. Cato cayó en la cuenta de que a Maximio le gustaba dirigir su cohorte de ese modo. Esperaba de sus subordinados que fueran capaces de superar los requerimientos de sus órdenes; no lo exigía, lo cual podía llevar a cierto grado de anticipación, pero eso los mantenía alerta. Cato ya se había fijado en dicho estilo de mando en otras cohortes y le desagradaba sobremanera. Un comandante que adoptaba semejante enfoque nunca podría tener la seguridad de que sus órdenes se llevaran a cabo tal y como él quería.


  Cuando los últimos en llegar tomaron asiento, Maxi-mio se aclaró la garganta y enderezó la espalda antes de dirigirse a sus oficiales.


  -Ahora que ya estamos todos. Ya visteis el mapa del legado y habéis comprendido nuestra tarea. Retenemos los vados contra Carataco y lo derrotamos. Seremos la primera cohorte que saldrá del campamento mañana, antes del nacimiento del sol, y somos los que más lejos nos dirigimos. Vamos a seguir un sendero de abastecimiento que llega hasta el vado. Hay un puesto auxiliar que deberíamos alcanzar al mediodía. Descansaremos allí y nos abasteceremos con sus raciones. El vado se encuentra más o menos a un kilómetro y medio al norte, por lo que podemos llegar allí y fortificarlo poco después. Tendríamos que llegar con tiempo de sobras. Mañana vuestros hombres tienen que dejar aquí sus mochilas. Han de que estar listos para luchar y no deben llevar nada más que de sus cantimploras. Vamos a una batalla. No caben los haraganes, ni los rezagados. ni rendición cuando nos enfrentemos al enemigo. Claro que -esbozó una sonrisa burlona- si el enemigo quiere rendirse entonces nos esforzaremos todo lo posible para satisfacer sus deseos. Con un poco de suerte ganaremos la batalla además de una pequeña fortuna. ¿Me comprendéis?


  Todos los centuriones menos uno dijeron que sí moviendo la cabeza con solemnidad. Maximio se volvió hacia Macro.


  -¿Qué pasa?


  -¿De verdad podemos permitirnos hacer prisioneros, señor?


  -¿Podemos permitirnos no hacerlos? -Maximio se rió-. ¿Tienes algo en contra de ser rico, Macro? ¿O es que quieres ser sólo un desgraciado cuando te retires?


  Macro sonrió con educación.


  -Me gusta el dinero como a cualquiera, señor. Pero somos una sola cohorte, alejada del flanco de la legión. Si empezamos a destacar hombres para que vigilen a los prisioneros será una sangría para nuestros efectivos. Y no me hace feliz la idea de tener a un considerable cuerpo de bri-tanos detrás de nosotros a la vez que frente a nosotros, tanto si están armados como si no. Eso es buscarse problemas, señor.


  -Vamos, Macro. Creo que exageras el peligro. ¿Tú qué dices, joven Cato? ¿No estás de acuerdo?


  Por un momento Cato fue presa de un pánico instintivo mientras buscaba desesperadamente una respuesta a la pregunta directa.


  -No lo sé, señor. Depende de cuántos britanos haya. Si podemos controlarlos deberíamos hacer prisioneros, por supuesto. Pero, tal como dice Macro, si se nos vienen encima, sean cuales sean sus efectivos, tendremos que enfrentarnos a ellos con todos los hombres que tengamos. En esas circunstancias, cualquier prisionero supondría un peligro para nosotros. señor.


  -Entiendo. -Maximio movió la cabeza pensativamente-. ¿Crees que debemos redoblar la cautela? ¿Crees que es eso lo que ha hecho de nosotros los romanos los dueños del mundo?


  -Eso no lo sé, señor. Sólo creo que deberíamos ejecutar las órdenes sin correr riesgos innecesarios.


  -¡Yo también lo creo! -Maximio soltó una sonora carcajada y Félix y Antonio lo imitaron. Tulio sonrió. Cuando Maximio terminó de reír se inclinó hacia delante y le dio unas palmaditas en el hombro a Cato-. No te preocupes. No correré ningún riesgo. Te doy mi palabra. Por otro lado, no dejaré pasar de buen grado una oportunidad de hacer dinero fácil. Pero tienes razón en ser prudente. Ya veremos cuál es la situación mañana y actuaremos según aconseje la situación. Eso debería tranquilizarte, ¿eh, muchacho?


  Cato movió la cabeza en señal de afirmación.


  -Bien. Problema resuelto entonces. -Maximio dio un paso atrás para dirigirse a sus oficiales de un modo más formal-. En relación con nuestras órdenes, quiero que sepáis que estoy decidido a que la tercera cohorte demuestre que es digna de la tarea que el legado nos ha asignado. Mañana sólo me conformaré con lo mejor, tanto de vuestra parte como de la de vuestros hombres. Les exijo mucho a los soldados que tengo a mis órdenes porque quiero que seamos la cohorte que pelee con más dureza de todas. No tan sólo en esta legión, sino en cualquier legión.


  Hizo una pausa para recorrer con la mirada los rostros de sus centuriones, escudriñándolos en busca de alguna reacción desfavorable. Cato le devolvió la mirada sin dejar traslucir emoción alguna.


  -Y ahora, caballeros, sé que hace poco más de un mes que estoy al mando de esta cohorte, pero he observado cómo las centurias eran puestas a prueba y estoy seguro de que nunca he servido en un cuerpo de soldados mejor que éste. fuera de Roma, quiero decir. También he tenido la oportunidad de formarme un juicio sobre el potencial de Félix, Antonio y Tulio y lo que he visto me complace. Sois buenos soldados. Lo cual me lleva a nuestros recientes nombramientos. -Se volvió hacia Macro y Cato y esbozó una leve sonrisa-. He leído vuestras hojas de servicio y me alegra teneros a ambos sirviendo a mis órdenes. Macro, dos años de servicio como centurión con unos excelentes informes y menciones de honor por parte del legado y del mismísimo general. Estoy seguro de que tendrás muchas oportunidades de seguir construyendo tu futuro mientras sirvas en mi cohorte.


  Por un momento Macro sintió una amarga punzada de resentimiento en sus entrañas. Había servido en las águilas durante más de quince años. Quince años de dura experiencia y de algunas de las batallas más duras en las que se pudiera combatir. Dudaba que alguna de las personas que había dejado atrás, en el pequeño pueblo pesquero situado en la costa más allá de Ostia, lo reconociera ahora. El chico fornido al que habían llevado a Roma para unirse a las legiones era ya un recuerdo lejano, y Macro estaba que trinaba por el tono condescendiente de la bienvenida de su superior. Pero reprimió su ira y movió la cabeza con rigidez.


  -Gracias, señor.


  Maximio sonrió y volvió la vista hacia Cato.


  -Por supuesto, centurión Cato, algunas hojas de servicio se terminan de leer antes que otras. A pesar de tu edad has acumulado algunos logros impresionantes y hasta has aprendido un poco la jerigonza local, lo cual puede resultar útil -caviló-. Será interesante ver cómo te las arreglas mañana.


  -Espero no decepcionarlo, señor -repuso Cato con los labios apretados mientras contenía su orgullo herido.


  -Será mejor que no. -La sonrisa se desvaneció en el rostro de Maximio-. En esto hay mucho en juego para todos nosotros, desde el general hasta los legionarios de la primera fila. Si salimos airosos de ésta habrá gloria para todos. Si la cagamos podéis estar seguros de que la gente de Roma no nos lo perdonará nunca. ¿Me explico?


  -Sí, señor -respondieron Antonio y Félix a la vez.


  -Así me gusta. Y ahora, caballeros, únanse a mí en un brindis. -Maximio metió las manos debajo de la mesa y sacó una pequeña jarra de vino de entre las sombras-. No es la mejor cosecha, pero pensad en él como en un anticipo del botín que nos espera. Así pues, brindemos por el emperador, Roma y sus legiones. ¡Júpiter y Marte, bendecidlos a todos ellos y concedednos la sangrienta derrota y muerte de Carataco y sus bárbaros!
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